
 
  

INICIATIVA QUE REFORMA Y ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY DE CIENCIA 

Y TECNOLOGÍA, A CARGO DE LA DIPUTADA MARÍA EUGENIA HERNÁNDEZ PÉREZ, DEL 

GRUPO PARLAMENTARIO DE MORENA 

La que suscribe, María Eugenia Hernández Pérez, diputada de la LXIV Legislatura del honorable 

Congreso de la Unión, e integrante del Grupo Parlamentario de Morena, con fundamento en lo dispuesto 

por la fracción II del artículo 71 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; y los artículos 

6, numeral 1; 77 y 78 del Reglamento de la Cámara de Diputados; somete a consideración de esta soberanía la 

presente iniciativa con proyecto de decreto que reforma y adiciona los artículos 1, 2, 3, 4, 12 y 21 de la Ley de 

Ciencia y Tecnología, en materia de conocimientos tradicionales y ancestrales, al tenor de la siguiente 

Exposición de Motivos 

Los conocimientos tradicionales y ancestrales,
1
 tienen una naturaleza epistemológica y social distinta respecto a 

lo que se entiende por conocimientos científicos. Las características comunitarias y colectivas de los 

conocimientos tradicionales y ancestrales, así como sus métodos específicos de generación, experimentación, 

transmisión y aplicación, son factores que determinan las prácticas de marginación, exclusión y discriminación 

de estos conocimientos por parte de la comunidad científica y del Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e 

Innovación. 

La Ley de Ciencia y Tecnología no reconoce la existencia ni el valor de los conocimientos tradicionales y 

ancestrales, por ello, éstos quedan al margen de la política nacional en la materia. Esta situación tiene como 

consecuencia el desaprovechamiento de un factor relevante para el bienestar social, porque los conocimientos 

tradicionales y ancestrales son saberes que aportan al desarrollo del país, a la innovación y a la acumulación de 

conocimientos. De ahí que la presente iniciativa proponga la reforma a diversos artículos de la Ley de Ciencia y 

Tecnología, a efecto de promover el reconocimiento e inclusión de los conocimientos tradicionales y ancestrales 

de los pueblos indígenas y comunitarios que forman parte de la gran diversidad cultural de México. 

En la Declaración Universal de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 

Cultura (UNESCO) sobre la Diversidad Cultural de 2001 se establece que los saberes tradicionales y ancestrales 

son un patrimonio cuyo valor no se circunscribe únicamente a las comunidades originarias, sino que dichos 

saberes constituyen un importante recurso para toda la humanidad: 

“14. Respetar y proteger los sistemas de conocimiento tradicionales, especialmente los de los pueblos 

indígenas; reconocer la contribución de los conocimientos tradicionales, en particular por lo que respecta a 

la protección del medio ambiente y a la gestión de los recursos naturales, y favorecer las sinergias entre la 

ciencia moderna y los conocimientos locales.”
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En esta declaración se afirma que la diversidad cultural es una fuente de creatividad y de innovación y su 

reconocimiento fomenta la inclusión social y la participación de los pueblos indígenas. 

En términos generales, se denominan los conocimientos y saberes ancestrales y tradicionales a aquellos saberes 

y conocimientos de los pueblos y comunidades indígenas transmitidos de generación en generación por siglos 

por nuestros ancestros que fueron seres humanos que experimentaron la vida en la tierra y sus fenómenos 

físicos mucho antes que nosotros, principalmente compartidos entre los miembros de una misma comunidad, 

región o etnia cultural, han contribuido en distintas áreas de la vida de los pueblos indígenas. Estos 

conocimientos, saberes y prácticas se han conservado a lo largo del tiempo principalmente por medio de la 

tradición oral de los pueblos originarios, y también por medio de prácticas y costumbres transmitidas de padres 

a hijos, desde, la mejora en las técnicas de agricultura (hidroponía), conocimiento de los ciclos productivos de la 



 
  

misma, uso de materiales orgánicos como pigmentos, métodos de medicina tradicional, así como solarios, 

calendarios y distintas formas de saberes y tecnologías de basta utilidad y vigencia al día de hoy. 

Los conocimientos tradicionales y ancestrales, forman parte del patrimonio cultural de los pueblos indígenas, 

aunque estos conocimientos también se generan en comunidades que no son indígenas, pero sí tienen una gran 

tradición de integración comunitaria, tanto en zonas rurales como urbanas. Es importante al respecto, tener en 

cuenta que México cuenta con 68 pueblos indígenas, cuyos derechos fundamentales están consagrados en el 

artículo 2o. de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos, donde se establecen que los pueblos 

indígenas son 

“Aquellos que descienden de poblaciones que habitaban en el territorio actual del país al iniciarse la 

colonización y que conservan sus propias instituciones sociales, económicas, culturales y políticas, o parte de 

ellas. 

La conciencia de su identidad indígena deberá ser criterio fundamental para determinar a quiénes se aplican 

las disposiciones sobre pueblos indígenas.” 

Como podemos observar, los pueblos indígenas de México son reconocidos en nuestra Carta Magna como parte 

fundamental de composición pluricultural de la nación, la cual está sustentada originalmente en sus pueblos 

indígenas. Los 68 pueblos indígenas, de conformidad con la Encuesta Intercensal realizada por el Instituto 

Nacional de Estadística y Geografía (Inegi) en 2015, agrupan a 25.7 millones de personas que se auto adscriben 

como indígenas, que representan 21.5 por ciento de la población total del país. Esta información poblacional 

nos da una idea de la relevancia demográfica y cultural de los pueblos indígenas de México. Por ello, es 

importante conocer y entender el alcance de sus derechos fundamentales. 

De este modo, en cuanto al tema que nos concierne, es decir los conocimientos tradicionales y ancestrales, el ya 

mencionado artículo 2o. constitucional establece la siguiente disposición: 

“A. Esta Constitución reconoce y garantiza el derecho de los pueblos y las comunidades indígenas a la libre 

determinación y, en consecuencia, a la autonomía para: 

IV. Preservar y enriquecer sus lenguas, conocimientos y todos los elementos que constituyan su cultura e 

identidad.” 

Entonces, la Constitución establece que el Estado tiene la obligación de generar las condiciones para que los 

pueblos indígenas, en el ejercicio de su derecho a la libre determinación y la autonomía, preserven y 

enriquezcan sus conocimientos, mismos que forman parte de su identidad y patrimonio cultural. 

Es pertinente señalar que el derecho internacional también reconoce y protege los derechos de los pueblos 

indígenas. Por ello, cabe hacer referencia a lo que establece la Declaración de las Naciones Unidas sobre los 

Derechos de los Pueblos Indígenas: 

“Artículo 31 

1. Los pueblos indígenas tienen derecho a mantener, controlar, proteger y desarrollar su patrimonio cultural, 

sus conocimientos tradicionales , sus expresiones culturales tradicionales y las manifestaciones de sus 

ciencias, tecnologías y culturas, comprendidos los recursos humanos y genéticos, las semillas, las medicinas, 

el conocimiento de las propiedades de la fauna y la flora, las tradiciones orales, las literaturas, los diseños, los 

deportes y juegos tradicionales, y las artes visuales e interpretativas. También tienen derecho a mantener, 



 
  

controlar, proteger y desarrollar su propiedad intelectual de dicho patrimonio cultural, sus conocimientos 

tradicionales y sus expresiones culturales tradicionales.” 

Como puede apreciarse de lo anterior, los conocimientos tradicionales y ancestrales de los pueblos indígenas 

constituyen parte fundamental de su patrimonio cultural y tienen pleno derecho a conservarlos y enriquecerlos. 

Sin embargo, podemos vislumbrar ya con claridad, en lo que se refiere al objeto de la presente iniciativa, que 

existe un problema específico: que el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación no cuenta con 

esquemas legales ni institucionales para incluir a los conocimientos tradicionales y ancestrales, razón por la cual 

éstos carecen del acompañamiento necesario para desarrollar sus potencialidades. 

En este orden de ideas, es pertinente mencionar que México comparte con América Latina la experiencia de la 

diversidad cultural basada en sus pueblos indígenas, razón por la cual, comparten también vivencias respecto a 

la importancia de los conocimientos tradicionales y ancestrales, así como la forma en que se aborda su 

problemática. 

De este modo, podemos decir que, en las comunidades y pueblos indígenas latinoamericanos, el desarrollo 

científico-tecnológico es apenas incipiente, comparado con otras regiones, en donde se han generado formas 

alternativas de organización económica más sociales y solidarias, además de una visión de cooperación, 

armonía y respeto por la naturaleza que tanto necesita la humanidad actual para combatir la crisis climática. Por 

estas razones, es indispensable dignificar, reconocer e incluir a los conocimientos tradicionales como 

conocimientos y saberes de alta relevancia, utilidad y vigencia, además de que la base de los sistemas de 

producción económica no pueden reducirse solamente a la transferencia, movilización, aplicación y generación 

de conocimiento científico-tecnológico, sino que deben incluir elementos inherentes al patrimonio cultural del 

territorio mexicano para brindar una economía holística e incluyente.
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De acuerdo con los especialistas Liliana Valladares y León Olivé “los conocimientos tradicionales tienen un 

gran potencial para el desarrollo económico y social de América Latina, e incluso podrían incorporarse a 

innovaciones comerciales, asimismo pueden contribuir al desarrollo social de muchas maneras no 

comerciales.”
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Para estos expertos, sin embargo, la incorporación de los conocimientos tradicionales y ancestrales en redes 

plurales de innovación y aprendizaje, así como su consideración en el diseño de políticas públicas en materia de 

innovación, ciencia, tecnología y protección intelectual, si bien es posible y necesaria, requiere de una mayor 

claridad conceptual en cuanto a definir con más precisión a qué se hace referencia cuando se habla de 

conocimiento tradicional. 

De este modo, nos acercamos a una definición más precisa de los conocimientos tradicionales y ancestrales: 

aquellos conocimientos que han sido generados, preservados, aplicados y utilizados por comunidades y pueblos 

tradicionales, como los grupos indígenas, que constituyen una parte medular de las culturas de dichos pueblos, y 

tienen un enorme potencial para la comprensión y resolución de diferentes problemas sociales y ambientales. 

Como proponen múltiples expertos, la procedencia no-científica de los conocimientos tradicionales y 

ancestrales no debería restar legitimidad a dichos conocimientos, en la medida en que tanto unos como otros 

han derivado de prácticas confiables. Por ello, las prácticas y conocimientos generados dentro de comunidades 

tradicionales indígenas deben analizarse y valorarse en su contexto biocultural y en la cosmovisión en que se 

insertan, considerando las dimensiones sociales, materiales, contextuales, inherentes a toda forma de 

conocimiento. Es decir, para construir la mejor forma de inclusión de los conocimientos tradicionales y 

ancestrales, es preciso que el acercamiento a ellos no se realice con los parámetros de la ciencia, porque de esa 

forma se desligaría a esos saberes de los valores que conllevan. 



 
  

La presente iniciativa parte del supuesto de que México es una nación pluricultural, donde conviven muchas 

formas, diversas, de concebir el mundo y la vida. Conviven diversas lenguas, formas de organización social, 

valores y procesos de construcción de saberes, ciencias y tecnologías. Existen diversas formas de relacionarse 

con la tierra, con el medio ambiente, con el agua y con el cosmos. 

Por lo tanto, es necesario que la relación entre los pueblos indígenas con el Estado y la sociedad, tenga como 

base un diálogo intercultural, donde predomine el respeto mutuo por la dignidad de las personas, las culturas, 

las lenguas y los saberes de todos. Un diálogo intercultural que tenga como objeto generar acuerdos de inclusión 

para lograr el desarrollo y el bienestar de los pueblos. Es decir, a través de un diálogo intercultural auténtico, 

puede generarse un clima de comprensión apto para erradicar las barreras que excluyen a los conocimientos 

tradicionales y ancestrales de los conocimientos científicos, los cuales, éstos últimos, suelen llamarse también 

“conocimientos occidentales” en oposición a lo tradicional o indígena. 

En función de lo anterior, es preciso aproximarse a una definición de los conocimientos tradicionales y 

ancestrales, con el objetivo de plantear su reconocimiento e inclusión en la Ley de Ciencia y Tecnología, como 

es el propósito de la presente iniciativa. 

De este modo, podemos retomar una definición de la UNESCO citada por las expertas Susana Carolina 

Guzmán-Rosas y Mina Kleiche-Dray, que definen a los conocimientos tradicionales como: 

“Un conjunto acumulado y dinámico de saber teórico, experiencia práctica y representaciones que poseen los 

pueblos indígenas o comunidades locales que tienen una historia antigua de interacción con su medio natural, 

enmarcándolo como una posesión vinculada al lenguaje, las relaciones sociales, la espiritualidad y una visión 

colectiva del mundo.”
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Si bien esta definición es pertinente y retoma lo anteriormente expuesto, cabe citar una definición de la 

Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), que ha trabajado en las últimas décadas en la 

elaboración de una legislación que proteja la propiedad intelectual de los pueblos indígenas sobre sus 

conocimientos tradicionales. Si bien la OMPI establece que no existe una definición única, que goce del 

consenso de la comunidad internacional, los conocimientos tradicionales pueden entenderse como: 

“La sabiduría, experiencia, aptitudes y prácticas que se desarrollan, mantienen y transmiten de generación en 

generación en el seno de una comunidad y que a menudo forman parte de su identidad cultural o espiritual”.
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En todo caso, es pertinente tener en cuenta, como lo establecen en el documento citado Liliana Valladares y 

León Olivé, que sea la definición que se maneje, los conocimientos tradicionales y ancestrales tienen las 

siguientes características: 

1. Dimensión Práctica, que denota la dimensión mayormente tácita de los conocimientos tradicionales, 

mismos que se constatan y manifiestan en la forma de prácticas sociales y culturales llevadas a cabo por 

grupos humanos en un espacio-tiempo determinado. 

2. Arraigo territorial, que liga el contenido de los conocimientos directamente al contexto, medio o entorno 

en que se desenvuelve una comunidad indígena, generalmente asociada con algún ecosistema particular. 

3. Carácter colectivo, que reconoce como agente poseedor, portador y/o generador del conocimiento a una 

colectividad, comunidad, pueblo o nacionalidad indígena. 

4. Linaje u origen histórico, que enfatiza el desarrollo histórico del conocimiento y su transmisión, retención 

y preservación intergeneracional. 



 
  

5. Dinamismo intergeneracional, que alude a la posibilidad permanentemente abierta que han tenido y tienen 

estos conocimientos de desarrollarse e innovarse de forma intergeneracional. 

6. Valor económico y socio-ambiental, que hace referencia al potencial que tiene este conocimiento de 

contribuir en un futuro a la conservación ambiental y al desarrollo social y económico de un país. 

7. Carácter Oral-Lingüístico, que subraya la importancia de las lenguas indígenas maternas como medios de 

preservación y transmisión intergeneracional de este conocimiento y, con frecuencia, la ausencia de un 

soporte material escrito como forma registro y codificación del conocimiento tradicional. 

8. Matriz cultural, que incorpora a los conocimientos tradicionales en el contexto de una cultura compartida y 

de una identidad colectiva con la que se auto identifican los miembros de una comunidad, pueblo o 

nacionalidad indígena. 

9. Expresión de un derecho colectivo, que ubica a estos conocimientos dentro del marco de derechos 

colectivos de las comunidades, pueblos y nacionalidades indígenas. 

Con base en los argumentos antes expuestos, la presente iniciativa plantea la propuesta de reformar los artículos 

1, 2, 3, 4, 12 y 21, de la Ley de Ciencia y Tecnología, con el objeto de establecer lo siguiente: 

• Incluir a los pueblos indígenas como actores para la generación y formulación de políticas de promoción, 

difusión, desarrollo y aplicación de la ciencia, la tecnología y la innovación. 

• Que, en la estrategia de promover el desarrollo, la vinculación y diseminación de la investigación científica 

que se derive de las actividades de investigación básica y aplicada, el desarrollo tecnológico de calidad y la 

innovación, se incluya a los conocimientos ancestrales y tradicionales. 

• Establecer que, en la integración del Sistema Nacional, al mencionar como integrante a la Red Nacional de 

Grupos y Centros de Investigación y las actividades de investigación científica de las universidades e 

instituciones de educación superior, conforme a sus disposiciones aplicables, se agreguen los conocimientos 

tradicionales y ancestrales. 

• Establecer una definición de los conocimientos tradicionales y ancestrales. 

• Establecer que, entre los principios que regirán el apoyo que el gobierno federal está obligado a otorgar para 

fomentar, desarrollar y fortalecer la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación, se 

adicione que: se reconocerán, incluirán, incentivarán y promoverá el desarrollo de los conocimientos 

tradicionales y ancestrales. 

• Que el Programa Especial de Ciencia y Tecnología incluya las políticas, contenidos y acciones para la 

inclusión y el desarrollo de los conocimientos tradicionales y ancestrales. 

Con la presente iniciativa se busca reconocer y potenciar los conocimientos tradicionales y ancestrales, las 

cuales tienen un gran valor para los pueblos indígenas de México. Actualmente, en temas como la medicina 

tradicional, dichos conocimientos tienen una aplicación importante, aunque son presa del despojo y el abuso 

porque se carece de una legislación que los proteja. 

Esta iniciativa busca incidir en la revalorización de dichos conocimientos, y es acorde con los ideales del Grupo 

Parlamentario de Morena y el Presidente de la República, Andrés Manuel López Obrador, en el sentido de que 



 
  

la ciencia, la tecnología y la innovación tiene que enfocarse a resolver los grandes problemas nacionales y 

generar mayor bienestar para los que menos tienen. 

Por lo anteriormente expuesto, someto a consideración de esta honorable asamblea la presente iniciativa con 

proyecto de 

Decreto por el que se reforman los artículos 1, fracciones IV y V; 2, fracción II; y 3, fracción V; y se 

adicionan una fracción XV al artículo 4; una fracción XXI al artículo 12; y una fracción VI al artículo 21; 

todos de la Ley de Ciencia y Tecnología 

Único. Se reforman los artículos 1, fracciones IV y V; 2, fracción II; 3, fracción V; y se adicionan una fracción 

XV al artículo 4; una fracción XXI al artículo 12; y una fracción VI al artículo 21; todos de la Ley de Ciencia y 

Tecnología, para quedar como sigue: 

Artículo 1 

La presente Ley es Reglamentaria de la Fracción V del Artículo 3 de la Constitución Política de los Estados 

Unidos Mexicanos, y tiene por objeto: 

I. a III. ... 

IV. Establecer las instancias y los mecanismos de coordinación con los gobiernos de las entidades 

federativas, así como de vinculación y participación de la comunidad científica y académica de las 

instituciones de educación superior, de los sectores público, social, privado y los pueblos indígenas para la 

generación y formulación de políticas de promoción, difusión, desarrollo y aplicación de la ciencia, la 

tecnología y la innovación, así como para la formación de profesionales en estas áreas; 

V. Vincular a los sectores educativo, productivo y de servicios en materia de investigación científica, 

desarrollo tecnológico e innovación, así como a los pueblos originarios poseedores de conocimientos 

tradicionales y ancestrales . 

VI. a IX. ... 

Artículo 2. 

Se establecen como bases de una política de Estado que sustente la integración del Sistema Nacional de Ciencia, 

Tecnología e Innovación, las siguientes: 

I... 

II. Promover el desarrollo, la vinculación y diseminación de la investigación científica que se derive de las 

actividades de investigación básica y aplicada, los conocimientos ancestrales y tradicionales , el desarrollo 

tecnológico de calidad y la innovación, asociados a la actualización y mejoramiento de la calidad de la 

educación y la expansión de las fronteras del conocimiento apoyándose en las nuevas tecnologías de la 

información y, en su caso, mediante el uso de plataformas de acceso abierto. Así como convertir a la ciencia, 

la tecnología y la innovación en elementos fundamentales de la cultura general de la sociedad; 

III. a VIII. ... 

Artículo 3. 



 
  

Para los efectos de esta Ley, el Sistema Nacional de Ciencia, Tecnología e Innovación se integra por: 

I. a III. ... 

V. La Red Nacional de Grupos y Centros de Investigación y las actividades de investigación científica de las 

universidades e instituciones de educación superior, conforme a sus disposiciones aplicables, así como los 

conocimientos tradicionales y ancestrales. 

Artículo 4. 

Para los efectos de esta Ley se entenderá por: 

I. a XIV. ... 

XV. Conocimientos Tradicionales y Ancestrales, un conjunto acumulado y dinámico de saber teórico, 

experiencia práctica y representaciones que poseen los pueblos indígenas o comunidades locales, que se 

desarrollan, mantienen y transmiten de generación en generación, y que tienen una historia antigua de 

interacción con su medio natural, como una posesión vinculada a la cultura, al lenguaje, las relaciones 

sociales, la espiritualidad y una visión colectiva del mundo. 

Artículo 12. 

Los principios que regirán el apoyo que el gobierno federal está obligado a otorgar para fomentar, desarrollar y 

fortalecer en general la investigación científica, el desarrollo tecnológico y la innovación, así como en particular 

las actividades de investigación que realicen las dependencias y entidades de la administración pública federal, 

serán los siguientes: 

I. a XX. ... 

XXI. Se reconocerán, incluirán, incentivarán y promoverá el desarrollo de los conocimientos 

tradicionales y ancestrales. 

Artículo 21. 

La formulación del Programa Especial estará a cargo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología... 

El Programa deberá contener, cuando menos, los siguientes aspectos: 

I. a V.... 

VI. Las políticas, contenidos y acciones para la inclusión y el desarrollo de los conocimientos 

tradicionales y ancestrales. 

Artículos Transitorios 

Primero. El presente decreto entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la 

Federación. 



 
  

Segundo. El Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, dentro de los 180 días posteriores a la entrada en vigor 

del presente decreto, realizará las adecuaciones reglamentarias y administrativas necesarias para cumplir con el 

mismo. 

Notas 

1 En las diversas investigaciones, documentos y ordenamientos consultados para la elaboración de la presente 

iniciativa, los conocimientos tradicionales y los conocimientos ancestrales son definidos y analizados 

prácticamente como sinónimos, en función de algunas de sus características principales, tales como su 

naturaleza colectiva, comunitaria y su herencia básicamente oral a través de los siglos. 

2 Anexo II Orientaciones principales de un plan de acción para la aplicación de la Declaración Universal de la 

UNESCO sobre la Diversidad Cultural; Declaración Universal de la UNESCO sobre la Diversidad Cultural, 

2001; Consultado en 2019: http://portal.unesco.org/es/ev.php-

URL_ID=13179&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html  

3 Valladares, Liliana y Olivé, León, ¿Qué son los conocimientos tradicionales? Apuntes epistemológicos para la 

interculturalidad, consultado en 

http://www.scielo.org.mx/pdf/crs/v10n19/v10n19a3.pdf  

4 Ibíd. 

5 Guzmán-Rosas, Susana Carolina y Kleiche-Dray, Mina, La inclusión del conocimiento tradicional indígena en 

las políticas públicas del Estado mexicano, consultado en 

http://www.scielo.org.mx/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1405-10792017000200297#B42  

6 Consultado en https://www.wipo.int/tk/es/tk/ Organización Mundial de la Propiedad Intelectual 

Palacio Legislativo de San Lázaro, a 3 de septiembre de 2019. 

Diputada María Eugenia Hernández Pérez (rúbrica) 
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